
COMIDA EN EL PALACIO
DE ORIENTE

BRINDIS DE FRANCO Y DEL PRESIDENTE
Anoche se celebró en el Palaciode Orien-

te, la comida que el Jefe del Estado, y seño-
ra ofrecieron en honor del Presidente de los
Estados Unidos, Mr. Eisenhower, con arre-
glo al siguiente menú:

Caldo de ave
Lubina del Cantábrico.
Patatas al vapor.
Salsa Bearnesa.
Silla de ternera de Castilla.
Verduras de la. Granja.
Helado de café.
Tarta de crema al limón.
Dulces.
Vinos:
Jerez Fino La Ina.
Viña Sole. Bodegas Franco-españolas.
Reserva Marqués de Riscal. 1933.
Champán Perelada.
Brandy Carlos I.
Gran Reserva Terry.
A la cena asistieron, con el Jefe del Es-

tado y señora, y con el Presidente norteame-
ricano, los marqueses de Villaverde, emba-
jador de los Estados Unidos y señora de
Lodge; honorable Robert Murphy, subse-
cretario de Estado;mayor John S. D.Ei-
senhower y señora, Sr. Thomas E. Ste-
pehens, secretario del Presidente; Sr. Ja-
mes C. Hagerty, secretario de Prensa del
Presidente ; ministro consejero para Asuntos
Económicos, Sr. Richard S. Aldrich, y se-
ñora; consejero William.N. Fraleigh y se-
ñora, mayor general Howard McSnyder,
médico del Presidente; jefe de la Misión
Militar Asesora, general Stanley J. Dono-
van, y señora; m a y o r general Henry
K. Mooney y señora, Sr. Frank H. Oran,
consejero, y señora; consejero Sr. Ralph
J.Blake y señora, general de bridada,An-
drew J. Goodpaster, secretario; Sr.Mal-
coln Moos, Sr. Kevin McCaw, coronel Ver-
non Walters, ayudante del Presidente; se-
ñor Robert Dohhauser ayudante del señor
Murphy; Sr. Thomas W. McElbiey, subdi-
rector de la Secretaría Ejecutiva; coronel
Robert L. S.chulz, ayudante militar del se-
ñor Presidente; capitán E. P. Aurand, ayu-
dante naval; coronel; William. C.Draper. ayu-
dante aéreo;Mrs .Whi tman, . Sr. M a x
Klein, presidente de la Cámara de Comer-
cio Americana, y señora.

Ministros de Asuntos Exteriores y seño-
ra, de Justicia y señora, del Ejército y se-

ñora, de Marina y señora, de Hacienda y
señora,de la Gobernación y señora, de Obras
Públicas y señora, de Educación Nacional y

señora, de Trabajo y señora, de industria y
señora, de Agricultura y señora, secretario
general del Movimiento y señora, del Aire,
de Comercio, de Información y Turismo y
señora, subsecretario de la Presidencia del
Gobierno y señora, de la Vivienda y señora,
sin cartera, don Pedro Gual Villalbí.

También concurrieron el presidente de
las Cortes Españolas y del Consejo del Reino
y señora; patriarca de las Indias, obispo
cíe Madrid-Alcalá; capitán general don
Agustín Muñoz Grandes y señora, presi-
dente del Consejo de Estado y señora, presi-
dente del Tribunal Supremo y señora, mar-
qués de Castell-Florite y señora, rector mag-
nífico de la Universidad Central y señora;
don Antonio Crespo, Alvarez y señora, al-
mirante don Francisco Bastarreche y seño-
ra y marqués de Dávila.

Del Cuerpo Diplomático estuvieron pre-
sentes el nuncio apostólico de Su Santidad,
embajador de España en Washington, y se-
ñora; primer introductor de embajadores, y
señora.

La representación de las autoridades esta-
ba formada por el cardenal primado de Es-
paña, capitán general de la Primera Región
Militar, almirante jefe de la Jurisdicción
Central de Marina y señora; teniente general
jefe de la Región Aérea Central, y señora;
teniente general jefe del Estado Mayor. Cen-
tral del Ejército y señora, almirante jefe del
Estado Mayor de la Armada y señora, te-
niente general jefe del Estado Mayor del
Aire y señora, director general de Seguri-
dad, gobernador civil y jefe provincial del
Movimiento y señora, general gobernador
militar y señora, alcalde presidente del Ayun-
tamiento y señora y presidente de la Dipu-
tación Provincial.

Don Cristóbal González Aller, ayudante
a las órdenes del señor Presidente; y de las
Casas del Jefe del Estado el teniente general
jefe de la Casa Militar de Su Excelencia,
y señora; jefe de la Casa Civil de Su Ex-
celencia, y señora; general segundo jefe de
la Casa Militar; segundo jefe e intendente
de la Casa Civil, ayudante de campo de
su Excelencia, de servicio; coronel jefe

del Regimiento de la Guardia de Su Ex-
celencia.

Brindis del Generalísimo Franco
A los postres, el Jefe del Estado español

pronunció las siguientes palabras:
"Señor Presidente:
De nuevo quiero expresaros nuestra gra-

titud por la prueba de estimación que nos
habéis dadlo al deteneros en nuestra nación
en este importantísimo y trascendental
viaje de buena voluntad con que queréis
acrecentar el clima de paz que todos de-
seamos.

Es la primera vez en la Historia que el
Presidente de los Estados Unidos viene a
España y la Providencia ha querido que
ello ocurra en un momento en que nues-
tras relaciones alcanzan un punto de ma-
durez y de comprensión y en el instante en
que nuestros dos países están alineados en
el mismo frente de defensa de la paz y. de
la libertad. Esto es un motivo de satisfac-
ción para nosotros, que vemos en los
acuerdos de 1953 no solamente un instru-
mento circunstancial de cooperación polí-
tica limitada, sino un paso más en el cami-
no de la amistad de dos países que, por
razones históricas evidentes, estaban lla-
mados a juntarse, por encima de los ava-
tares de la vida, en un encuentro de soli-
daridad. Las figuras heroicas de Ponce de
León, de Hernando de Soto y de Coronado;
la santa figura de fray Junípero Sorra, el
Apóstol de California; los nombres espa-
ñoles de tantas ciudades vuestras; de mon-
tañas, de ríos y de llanuras de vuestro
país, son los testimonios de que nuestras
historias se unen en el pasado de manera
imborrable. Pues el destino de España es,
en parte, americano y ha quedado sellado



no solamente en esos nombres antiguos que
son una prenda de futuro entendimiento,
sino en todos 1os amados países de la Amé-
rica hispana que han heredado nuestra
cultura y nuestra lengua. Nosotros nos
alegraríamos sinceramente si un día pró-
ximo pudiera Vuestra Excelencia visitar
esas maravillosas tierras en donde viven los
pueblos americanos hermanos de España.

España tiene grandes esperanzas pues-
tas en vuestra noble misión. Sabemos que
a vuestra energía y generosidad y a las de
vuestro pueblo debemos la paz que dis-
frutamos y que el Occidente de Europa
haya permanecido libre, sin caer bajo el
yugo comunista. Nuestro país conoce por
experiencia dolorosa las durezas de la gue-
rra y por eso está dedicido firmemente a
guardar su actual orden y su paz. Así
como está convencido de la necesidad de
perseverar unidos, fuertes y alerta, en
defensa de nuestra común civilización. Por
ello se identifica a vuestra tarea y ofrece
a la misma su adhesión más sincera.

Vuestro viaje se acaba, señor Presidente,
bajo un signo cercano y alegre de paz,
bajo el signo, tierno y poderoso al mismo
tiempo, de la Natividad de Cristo, cuyos
Angeles prometieron hace veinte siglos Paz
en la tierra a los hombres de buena vo-
luntad. Vos sois uno de ellos y estoy se-
guro de que este augurio feliz ha de pre-
miar vuestro esfuerzo, y os ha de dar una
larga y fecunda vida, como todos desea-
mos ardientemente.

Permitidme, señor Presidenta, que alce
mi copa por Vuestra Excelencia y por la
egregia dama que comparte vuestra vida
y esperanzas y que lejos de aquí os espera
en el hogar. En un hogar en donde en
este momento se celebrará alegremente el
cumpleaños de vuestra nieta más pequeña,
a quien desde aquí felicita en la persona,
de sus padres. Son los niños, por ser nues-
tro futuro, la razón de todos nuestros es-
fuerzos y nuestras preocupaciones, y para
que ellos vivan en un mundo mejor lucha-
mos nosotros. Y brindo también con toda
cordialidad por el gran pueblo norteame-
ricano. Nosotros no podemos olvidar la
grandeza con que ese pueblo acepta los
sacrificios que le impone la misión histó-
rica que el Destino le ha señalado. Tam-
poco podemos olvidar la generosidad amis-
tosa y sincera con que ha ayudado a Es-
paña en el cumplimiento de esa misión. Al
expresar aquí en nombre de mi Patria,
nuestra profunda gratitud, hago votos, de
todo corazón, por el bienestar y la felici-
dad de los Estados Unidos."

Contestación del Presidente
Eisenhower

El Presidente de los Estados Uni-
dos contestó al brindis del Jefe del
Estado español en los siguientes tér-
minos:

"Excelencia, Eminencia, señoras y se-
ñores:

Sería muy natural que me resultara
completamente imposible expresar los pro-
fundos sentimientos suscitados en mi co-
razón por vuestras generosas palabras y
por el extraordinario recibimiento que mis
acompañantes y yo hemos tenido esta no-
che en vuestra gran ciudad. Os habéis re-
ferido, con elocuentes palabras, a la amis-
tad que ha existido durante tanto tiempo
entre vuestro país y el mío. No solamente
se deben a vuestros antepasados, muchos
y, por supuesto, el primero de los grandes
descubrimientos que condujeron a mi na-
ción a la escena internacional, sino que
en los mismos instantes dolorosos del na-
cimiento de nuestro país, la amistad espa-
ñola; la ayuda española, fueron de la ma-
yor Importancia para hacernos una na-
ción. No lo olvidamos. Pero mejor que in-
sistir en los antiguos lazos de amistad que
hay entre nosotros, quisiera referirme de
nuevo a los pensamientos que habéis ex-
presado acerca de nuestros vínculos cul-
turales. Nuestro común deseo de paz y de

amistad, nuestro reconocimiento de que a
menos que consigamos éstas dentro de la
libertad, no habrá ñafia que valga la pena
de, legar a naesíros hijos. Y estoy seguro
de que vos y yo, al menos, comprendemos
la importancia de dejar ambas en heren-
cia a nuestros nietos.

Si esto lo hacemos hoy; si podemos
avanzar hacia una mutua comprensión,
hacia un reconocimiento de los problemas
de cada uno y podemos estar preparados a
cooperar a su solución; si podemos exten-
der ese espíritu y esa actitud a otras na-
ciones, no sólo entre aquellas que ahora
creen, como nosotros, en la dignidad del
hombre; si podemos extenderlos poco a
poco por todo el mundo, entonces es cuan-
do nuestra generación habrá hecho más
que ninguna otra anterior haya hecho en

este mundo. Este es, sin duda, un grande
y posiblemente inalcanzable objetivo.

Pero digo esto: el verdadero valor de los
hombres y mujeres de hoy no consiste en
su lucha por conseguir este objetivo, pues,
como habéis señalado y como nos ha sido
enseñado hace dos mil años, a menos que
la paz pueda ser traída a los hombres de
buena voluntad y a menos que los hombres
puedan tener esa buena voluntad para que
la paz sea permanente, habremos fraca-
sado ciertamente.

Ni por un momento creo que tensamos
que fracasar o que vayamos a fracasar. El
hecho mismo del fortalecimiento de las
relaciones en los últimos años, especial-
mente desde 1953, entre vuestro país y el
mío, es uno de los ejemplos de lo que pue-
de lograrse. Y os aseguro que en lo que



respecta a América, en lo que a los Esta-
dos Unidos de América concierne, estos
lazos se fortalecerán más aún y serán mu-
tuamente beneficiosos.

Así, señor, al rogar a los que nos acom-
pañan que se levanten y beban conmigo
a vuestra salud y a la salud de la señara
de Franco, lo hago pensando en el espíri-
tu que nos llegó tace dos mil años: que
haya paz y buena voluntad, Generalí-
simo..."


